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l Q-ANTECEDENTE Y PLANTEAMIENTO DEL TEMA 

A raíz de la terminación del anterior confl icto bélico salta­
ron a la vista del espect~dor de este dolorido espacio europeo una 
serie de ensombrecidos sucesos histór'icos de la más diversa ín­
dole, los cuales venían a ser claras secuencias ele una contienda 
de ex terminio llevada hasta su más alto límite. De entre ellos 
destacó uno, que por su par ticul9-r ~ ferencia a nuestra dedica­
ción científica tuvimos ocasión de señalar, si bien adquirió domi-
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nio público en l~s galeradas de Jos diarios y revista s . Nos· r ef e- , 
rimos ~l acontecimiento siguiente: enornie au n1,ento de la crimi­
nalidad. 

_ Ye!, en un breve "apunte",_del año 1946 s ubrayamos este h os­
co perfil de la post-guer ra, tanto de la con t inent al como de la 
norteamericana, en estos términos : "Ante la inus itada p r esencia 
de le!, criminalidad actual, por días en a umento, tendremos que 
reconocerla una vez más como uno de los males sin cu ento del 
curso de toda post-guerra. Ahora . también las pupilas del cr"imi-

- nólogo contemporáneo se cargan de asombro y temor ante el for­
midable ;:i.uge de_la-criminalidad en curso, de multiformes face­
tas y de una crueldad y a la par torpeza, que pasma a cua lq uier 
observador. 

Buena parte de las secciones de los ·diarios de t odos los paí­
ses han ido sobresaltando a los lectores con las espeluzn antes 
noticias de ~sesinatos en masa, desesperación de las gen tes, ham­
bre por doquier, montones de suicidios y ot r os h echos m ás d e es­
te caletre. Venían en forma de viñetas macabras a las no menos 
sobrecogedoras noticias de eliminaciones de per sonas por de pu­
ración, escasez de alimentos y alguna que otra b otaratad a de a -
gún llamado "hombre político". · 

Ante estos acontecimientos cot idianos, el h abitante de este 
mundo descabalado, chato de tant~ odio y rencor, n o exp er imen­
ta estr~mecimiento alguno. Nos ha tocado v ivir en q n :3-m­
biente mundial de tamaños acontecimie9 tos; h emos p r-esenc1ado 
derrumbamientos y caídas de instituciones h istóricas que pare­
cían seculares que al ser humano apenas s'i le impr esion a un m un­
do .como éste en donde la locura corre parejas con la insensatez 
de la gente. ¿ Será posible que llegue el t iempo en qu e la persona 
recobre su zona de íntimo sosiego y s u esquem a d e v ida sea u n 
proyecto hacedero día por día por medio de la labor diaria ?. En 
tanto nos quede aliento tendremos que mirar, qu er a m os o no, a 
la realidad en que vivimos. Y una manifestación de , ella, entre 
otras muchas, es el a-ume.nto vertiginoso de la criminalidad" ( I ) • 

E sta ;:i.lza de la: curva criminal, triste leg ado ele una: guerra 
total'itaria, había sido entrevista y agudamente analizada por lo 

(1) El destino de- esta confer encia delimi t a en b u ena p arte la e:x:pl ahaci6n de 
l a mism~ , que siempre r ealizamos en forma esquem ática y con vist a a resal t ar la. 
~normalidad del f enómeno subrayado en ella, esto es , el crecimiento de l a crimina­
lidad . Véa~e J UAN DEL R OSAL Criminalidad en el M und o A ctua l en Estu dios 
Penales Madrid 1948, Institut o N acional de E studios ,,Juridicos p á g / 257-258. 
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que toca a la anterior guerra del c~torce poi: algunos criminólogos, 
destacando de entr:e ellos el entonces profesor de la Universidad 
de Munich. F. EXNER (2), aunque no estará de sobra adver­
tir que la fenomenologí~ delict'ivª, la frecuencia de la misma y la 
comprensión causal del desarrollo criminal de la una y de la otra 
po.st-guerra difieren en muy buena parte. 

Ahora bien ; la experiencia extraída de la primera guerra 
en virtud de lé! experta pesquisa de los especialistas, principalmen­
te la debidé!: a EXNER ( 3) no debe echa,rse en saco roto, entre 
otros motivos, porque n os servirá para resaltar más aún la pecu­
liar figura de la criminalidad actual. EXNER estudia en su más 
famosa obra por nosotros traducida al español ( 4 ) el suceso his­
tórico de la guerra en relación con la criminalidad dentro del a­
partado del delito de la vida de la comunidad popular y como w1 
hecho encapsulado en el "mundo circundante político" ( S) que 
actúa sobre la personaJ ya que resulta· natural que la ordenación 
vital de la comunidad política ex¡¡>erimente una profunda altera­
ción en estas especia les condiciones. Todavía más: se produce 
una tremenda conmoción "en las bases normales de las que sur­
je el obrar político", las cuales son la l\~foral y el Derecho ( 6) . 
Esto quiere decir que la: evolución lenta y normal que cualquier 
país sigue a lo largo de su existencia colectiva de buenas a pri-· 
meras y obedeciendo a· causas que no so11 del caso investígar su­
'fre una transformación que deseguilibra la cohesión de los ele­
mentos que generan su marcha a través de la Historia. Así, la 
declaración de guerra del año catorce en Alemania, acontecimiento 
político de sin par consecuencias psicológicas y sociológicas en la 
comunidad, produjo una rnodif icación en la panorámica cr'iminal. 
En la prime~a fase del despertar bélico se nota una disminución 
de la criminalidad, por efecto, de léi gran fé que une a los ~om­
bres hacia un gran objetivo. Al poco tiempo decae y empieza a 

(.2) V . F. E XNER, Krieg un Kriminali~at Krim. Anhand, H eft 1 L eipzig 192, 
del mismo autor Krieg un Krim.inalitat in Osterreich Wien 1927 

(3) H ace meses que f a lleció . Véase nuest1·a nota n ecrorógic-a en Anuario d t"i 
Derecho Pena,l y Ciencias P en ales, Mad1·id t omo m , F ase. I . 
., ( ~) V. F . EXNER. Biología Crimin al en sus r asgos fundamentales. Tradnc.­

c1on direct a del a lemán, prólog o y notas por J. Del Rosal Ed . Bosch Bar.ce lona 1946. 
R ecientemente ac.aba de apa recer la t ercera edición con el título Krimin'.ologie 

Berlin-Gotting en - H eidelberg - Springer Verlad 1949, después del fallecimiento 
del autor . 

(5) V. F . EXNER, obra ci t. pág . 183 y sigs . En la 3a . e di. alemana pág. 
98 y s1gs. 

(6) SPRANGER, t,Patología cultura l i E d. Realidad Buenoa Aires ¡¡g49 -
pág. 91. ' · ' 
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descubrirse un aumento en la cr iminal idad juvenil, que en el año 
1915 alcanzó ~n los delitos de hur to un 3oo/o. L a juventud acusa 
~ seguida, el despliegue de es~ circ_unstancias excepciona les. En 
1916 las mujeres siguen el ejemplo de Ja juventud, ·y en el año 
-1917 se duplica la crimina lidad habida a l p rincipio de la gue­
rra (7). 

Y, sin embargo, la explanación explicati, p. de la criminali­
dad de la post-guer r a del catorce lo c n t ituye un aHtecedenL 
dt trabajo de escaso parentesco con la actual. Tan sólo queda co­
mo factor decisivamente u tilizable la in fl uencia de la perturba­
ción política ocasionada en el tra nscurso y después de la guerra, 
que a modo de pavorosa causa criminógena ntroduce cambios en 
el tono y desplazamiento del camino de la crimina lidad, creando 
además un clima propi~io a la tentación de deli to par~ las per­
sonas que hasta entonces permanecían a lejadas de la órbita cri­
minal. Y, de otra parte, f aci1i ta en g r an m edida la puesta en prác­
tica de acciones delictiv~s de escasa significación criminológica 
en la vida corriente. Valga de ejemplo : los deli tos de los funciona­
rios públicos, los ele traición y es.12ionaje, los militares, el resalta­
miento de los delitos cont ra -la p r opiedad, etc. , etc. 

"Pero ahora -decíamos hace · ya tiempo- las cosas -presen­
tan un car'iz de sig no bien distinto. De nuevo a siste una genera­
ción de penalistas al problema del crecimiento del cri111,en, esta 
vez motivado por causa de suyo tan comp le jas que de nada: sir­
ven las experiencias anteriores de la lucha contra la criminali­
dad ni mucho menos las leyes pena les r evisten eficacia en la eli­
mi111ación y fimpieza de la población cr.in;iinal" ( 8 ) . 

Pues bi~n; nuestra atención queda aquí limitada estrictamen­
te a los extremos siguientes : 

1 9 A contemplar la f enomenoÍog ia criminal de la ~o.st-guerra 
iluminándola con algunas sencillas y breves consideraciones so-
ciológ icas y psicológico-criminales. . . , . . 

2 ° La criminalidad que va a ser obJeto de reflex10n princi­
palmente es la alemana, por ser en esta gran nación en donde más 
drásticamente se observa el juego dramático de la post-guerra 
mundial (9). 

(7) V. F. E XNER , Biologfa obra cit . ¡págs . 1,83 y sigs. 
(8 ) V. J. DEL R OS AL. Crimina Uc1ad cu el J.\,:):u ndo Actual, ya cit. p á g. 259. 
(9) E n gran medida utilizaremos l a espléndida monografía única d e valoir 

1 actual, de K. S . BADER, Soziologie der d eu st ch en Nachkriegs Kriíninalitat J. o~ 
B . Mohr - Tübingen, 1949. 
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,. 
29-CONSIDERACIO~S SOBRE LA NATURALEZA DE LA 

CRIMINALIDAD ACTUAL 
> I . ~ 

' No formª 2arte del secreto de ~specialistª d5;~_ii: que la ~on­
ducta criminp.l lesiona y a lª par pone en 2eligro l~s bases de la 
coexistencüi humana. Si el orden jurídico se instituye para que __ 
lé!: vida individual y colectiva se deslice :QOr entre un ambiente de 
paz, calmª y tranquilidad, dicho se está que la agresió~ efectiva 

. ,,, . . . 

r 

o intentadé! contra -el ordenam•iento positiyo produce un malestar 
que en mayor o menor medidc!: se refleja en todo el cuerpo social. 
Cuando la crirtiinalidad que es constitutiva a la socied~d huma­
na y que la sigue como sombxa al cuerpo, de;::! mismo modo que la 
enfermedad, adquiere proporcio:i;ies insospechadas es natural que 
la comunid~d política se ponga en vilo y busque por todas partes 
r emedios con los cuales a tajar o al menos él.minora r la flora cri­
m'inal. Recué~dense sin ir más lejos, el ga,nsterismo norteameri­
cano y con éste lé!, a terradora cifra criminal de los años veintio­
cho y veintinueve, sobre todo, en ChJcago, que inundó como man­
cha de a,ceite el meca nismo de la ª dministración pública, dejando 
salpicaduras hasta en los m ás altos estratos de la dirección polí­
tica . 

A hora el problema de la criminalidad de la post-guerra ante 
todo, en A lemania¿ presentª caracteres antisociales como no ha­
bía sucedido en ninguna otra naciÓlíl. Se asiste a un proceso-por 
fortuna a estas horas mejorado desde punto y hora que la nación 
ha empezado a recobra r se -en que lo más saliente no estr iba en 
el aumento de la efi cacia de los elern entos criminal-es sino en el 
espectáculo de cóm o aquellos oscurecier on de tal modo la vida co­
munitaria que h~ estado en un t ris que no dieran a l traste con to­
da la. estructura socia l ( 10 ) . L a razón aparece bien clara. No se 
requiere ojo de lince para dar se cuenta que en A lemania la "cri­
minalidad del hundimiento -como ha. sido llamadél- gtáfica­
mente por H . von REN TING ( r I ) presenta unas magnitudes 
c:olosales. De aquí que no le haya costado trabajo decir ª BAD E R , 

(10) V. K. S. BADER_, obra ci t . pág . L 
(11) H . v. HENTI N G, Kri..uri n alitat ¡:les Zusaimmenbr uchs V . BADER L · _ 

. l 't' d l ' Al1 1' . d ' I · J · · a en nnnru 1 e a,ns emagne e anJour nu, en ou r nées Juridiques de e t ( 9. 
J · 194~) R ·1 d d' d 1- ons ,anee u au 5 m.n 1 ,ecue1 es ISC ours et es e eba ts - . Mohr Tübin 1947 r. 

131-135. gen, pags. 

Véa se t_ambién A . SGHOENKE1 St ra.:frech t un K r iminali tat in heutigen Deu ts­
ehland . Extra1.t de la Revue p enale su1sse - 64 fahrgang 1949 H. 1 pág. 16-30. 
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el más destacado especialis~ de este tema, que la, " criminalidad 
de la Alem_ania de hoy es la de un pueblo que se encuent ra en una 
situación catastrófica. Y es el r_esultado de aspectos múltiples y 
vari~dos tanto en lo que concierne a los delitos cuanto a sus au­
tores" ( 12). 

Por estó ya en ~l ªño 1946 nos aventuramos a e~·poner. n 
referencia a este punto que si a el hecho criminal exige pa­
ra su exacta comprensión un requisito y ponderado ~nális'is de los 
factor_~s disposicior:iales y ambientales, ~i ella nos impone una pró­
fund~ meditación en torno · del ser humqno del dellncuente, con 
mucho mayor motivo en la hora de hoy lc1 criminalidad' se nos 
ofrece como un~ resul4tnt~ de e te mundo descreído, en que los 
valores humanos y eternos h~n dejado ele se. piezas fundamen­
tales en la convivencia de los seres humanos. La sociedé!d polí­
tica está g uiada, en el panoram~ mundial, por pm:o instinto de re­
sentimiento y ocfio, y entre los entr·esijos de esta deshumanizada 
relación política ·1a tierra se m uestra blanda a l florecimiento del 
ham pa criminal. De nada valdrán las predicac'iones y palabrería 
cuando los hombres andan como nómada,s de un lado a ot ro com­
pelidos por elementales nece ida_des, sedientos de aprovechar la 
menor "ocasión" para caer una y otra vez en el crifhen ( r 3) . 

Así pues, la guer ra tran puest a ha dejado un mundo circun­
dante abon;ido y fácilmente accesible a las conductas penale . u 
gigantesca ~sc~nogr afía de . ruinas, la falta d_e . a liment~s. ara 
subsistir, el debate .sordo ~ implacable del partidismo -pohttco la 
tremenda pert urbaóón de los fundamentos normativos de la so­
ciedad, todo, en fin pr oclamá a los cuatr o , ientos que la comu­
nidad aJemana - q_ue para m ayo · colmo de m ales se encuen­
tra yugulada por i,mposición de los vencedor es-más que las res­
tantes se desenvuelve por entre sombras dan tescas que le confie­
ren una configuración pa tológica, y en cuyo diseño social el de­
lito viene adherido como el más g rave peligro contra la ex isten­
cia conmunitaria, ya que en r·e.sumidas cuenta's coadyuva en alto 
grado a la descomposición del cuerpo político. 

Esta situación verdaderamente caótica es fiel espejo de una 
derrota incondicional, de un lacerante fracaso político que ha su­
mido al pueblo en una tragedia inédita en 1~ I-Iistoria moderna. 

- · (12) V. K . S . B AHE R L a cr iminal itó da ns l'A11e-magne d ' auj ourd'hui, ob rn 
cit. p ág. 132. 

(13) V. J · DE L ROSAL. Criminalidad, et c . . .. .. , pág . 259-260. 
" .. 
' '. : 'Jo; 

• -~ • f 
i. \ 

,. J 

t. J 
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Y la criminalidad que nace estañada <!I desconc'ierto vital de Ale- · 
mania habrá de aparecer forzosamente con las huellas indelebles 
de un lado~ producidas por la imagen del mundo circundante que 
lé,!. conforma·. Y, de otra parte, los autores penales delatarán a las 
claras los rasgos distintivos de su. posición personal en esta so­
ciedad, que da pasto a convivencias formadoras de acciones cri­
minales, de fácil asi1111ilación en personas regresadas del frente 
de combate. ,,,. 

De aquí, que una estimación sociológico-criminal de 1~ delin­
cuencia dy la post-guerra alemana que ha visto hundirse un mundo 
de <::reencias de la noche a la mañana descubra a las primeras de 
ca,mbio el carácter v-iolento de las conductas delictivas, el incontable 
hac'inamiento de delitos contr~; -la propiedad, principé!lmente de 
"~bjeto.s" con los que poder subvenir é! las necesidades más apre­
miantes, la formación de bandéts <J,rmadas de delincuentes, los nue­
vos timos éi1 que se nos ofrece la provincia delictivé:!, de la estafa, 
la extraordinaria particip~ción de 1~ juventud y de las mujeres 
y, en última instancia, en " un mundo estremecido de parte a par­
te que ha: dejado al hombre é! léJ: intemperie de todo entrañable 
sentimiento y vínculo cordial" ( 14), 1~ criminalidad habrá de ser 
cruel y fundamentalmente primitiva. Represep.tar'á, pues, una re­
gresión a estados primarios, que habían sido superados por eta­
pas civilizadora·s, pero que al dar rienda suelta a la descomposi­
dón social, este se reflejará en las f ornws) modos y clases cri-

,. minales ( r 5 }. · . --... ) ... 
_[~l! ~- , 3<'-SIMPLES RASGOS DE LA FENOMENOLOqIA DELICTIVA 
~-e~ . t:r~·"' Aun, cuando ya ha sido seña1ado tanto por SCHOENKE 
~'.:~;... como por BADER ( r6) la dificultad de un trabajo de esta ín­

'1t:l dole a causa de la fragmentac ión del suelo alemán que echa por 
,-:.. tierra la recoo·ida de datos estadísticos como a la par la falta de 

b -
publicaciones de e'sta naturaleza, sin embargo cabe caracterizar 
algunos salientes de la fenomenología criminal como igualmente 
apuntar las causas de la: frecuencia de unas y otras especies de­
lict'iva.s, siempre y cuando que no traspasemos· los límites impues-

(14) V. J. DEL ROSAL. Criminalidad etc ...... , pág. 260-261. 
(15) Para una esquemática visión de la crlminalid_ad alemana de la postguerra, 

se BADER. La cri.minalité da.ns l 'Allemagne d 'auJourd 'li.ui etc. obra cit. 
(16) V. los . est dios ya citados de SCHOENKE y BADER. 
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tos por tt11a estimación sociológicq-criminal en su más 2é\XCO sen­
tido. 

a) .-Delitos contra las personas 

Y enseguida viene a recordación é!,penas tocamos este epí­
grafe lo que y~ escribimos desde un punto de vista general, en­
juiciando lª crimioalida,d de la post-guerra. Decíamo a la sazón, 
que 1st "técn'ica de la guerra orientada a lp. muerte, l_é! familiari­
dad con que ha traficado el hombre de hoy, le ha embotado de una 
parte l_a sensibilidad ante la muerte, pues ante un hombre que ha 
sentido desgarrarse la vida é! su lado la supre ión del ser huma­
no hª perdido en parte su más caro precío. La muerte llega para 
estos seres como unª parte más del cu.rso azaroso de l_a existen­
cia. Segú11 caiga la suerte, la vida ser á esgada o seguirá en flor. 
El valor humano de respeto y consideración que nos obliga la nor­
ma fundamental de "no matarás" se convierte en inactué!:l en la 
acuciante realidad de este ser humano, que e ve compelido a ma­
tar para vivit-, sobre todo ahora en que le aguarda· la muerte si 
se entrega ~1 vencedor. D e modo que en un continente como el 
nuestro en que la muerte ha llegado a ser continua vivencia 
de la vida cotidiana, la inhibición moral de r espeto a la existen­
cia de otros ha perdido todo su ext raordinario valor .moral y su 
simbolismo político. 

En una pala,bra, habra de buscarse, de un lado, en este mis­
mo hombre hecho entre avatares de odios y empar edado entre gi­
gantescas máquinas la semilla propicia y también en la lucha de 
resistencia empleada: en los países ocupados que ha adiestrado en 
la técnica del cr,i111,e11, ter-ror-ista a millares de personas para las que 
antes repugnaba la realización de estos hechos, aun cuAcrido fue­
ren motivados por resent imientos al invasor. Estas per onas no 
pueden ceder a la tentación, el día d e la paz, de burlé!-r su servi­
cio como ciudadanos pacíficos cuando ta n fácil es satisfacer el 
hambre a través de medios violentos" 17). 

Bien claro resulta: ahora comprende,1- el formidable aumento 
de los delitos contra las personas y el incremento que ha expe­
rimentado el c;sesinato tanto en intensidad cuanto en la forma 
violenta de realizarlo. EXNER ya :vió en el análisis que nos hi­
zo de la anterior post-guerra que 1.uia de las_ consecuencias espi-

-
(17) V. J. DEL ROSAL. Criminalidad, etc . etc . p ágs . 261-262. "'S}~ 

~"1 J""""~~.,__.~1h;J- ,: , . .,~.:. ·· :~· . - , · . : ·, 
it. ~~ . .¡, '-- ~ ... ~..J~..... 1, ,•_. • : ., J r '-.; I' '\\.a,.t._ ' 1,., •; f' 

.,~•••, •'- .,<, -r, '• ~ :· r 1 •' , •t·1 
·,, -~~ ~ 1 ~J' •, • .... .. ' 

t.. ,.,' ~ • i • • I ; .. ~ l 
·.r;. .. . • ·"' ... - .... 

.. r- • ' 

. ' 



.. 
, . , 

r • 1 

ALGUNOS ASPECTOS DE L A ÓRlMINAL+DAD 'O ' TEM:PORA JEA 51 

rituales de aquell~ ere! lª escasa importancia concedida al valor 
de la vida. La comparación de la cifra de asesinatos de la p~st­
guerr~ con l_a del período ~nterior a l.<! declaración bélica apare-

. c~ realmente sorprendente, sobre todo, ·en las grandes ciudades, 
tales como Berlín, Hamburgo y Munith. Sin necesidad de entre­
t ener más nuestra meditación son sumamente aleccionadores los 
datos recogidos de la población berlinesa. En tanto que en los años 
de 1929 hasta 1938 se cometieron un tot.:11 de 390 asesinatos en ' 
los años 1945 ( sólo en los cinco meses de Agosto a Diciembre) 
se perpetraron 296. Y en el año 1946 la cifra alcanza el número 
3 r I ( I 8). Y en otras regiones alemanas iguc!,lmente -por: no ci­
tar más cifras- cabe apreciar un considerable aumento ( 19) . 

En inmediato enlace con todos los delitos contra las perso­
nas pueden citarse, por ejemplo, los llamados delitos violentos, de 
entre los cuales es una terrible especie el robo con resultado de 
muert~ -asesinato- que lo mismo que el asesinato simple ocu­
pa puesto preeminente en la: escala delictiva. Así, sin traer a co­
lación demasiado. datos, en el año 1946 se cometieron en Ber­
lín -226--. Y en el año 1947, 114. Y en lVIunich por los mismos 
años, 32 y 14 respectivamente y 18 y 6 en Colonia (20) . ....._ 

Si nos detuv'iéramo.s en una exploración cualitativa de los 
casos de asesinato --como ya ha dicho BADER (21 )- resplan­
decería en f orma más nítida las características anteriormente re­
señadas. Por de pronto vafe decir que el modo de perpetración 
de los casos va acompañado de robo, siendo además ·el lugar: más 
a propósito las inmensas ruinas -"la criminalidad de la ruina 
total", como ha sido bautizada por RENTING ( 22), así como 
estos actos -cr'iminales están en ocasiones íntimamente enlazados 
a operaciones del "mercado neg ro". Tanto el número como la in­
tensidad guardan relación con el empleo de medios de transpor­
tes y automóviles. De suerte que los viaje:; en tranvía por los si­
tios oscuros y despoblados eran it1centivos para la comisión de 
estos hechos penales. También debe subrayar.se la enorme parti­
cipación de la juventud en los delitos de muerte y apenas si se 
dan supuestos en que entra en juego la motivación política. 

(18) V. KARL. S . B ADER. Soziologie etc . etc . pág. 23. 
(19). V. KARL, S. BADER. Sozi olo~ric etc. etc. págs . 24, 25 y sigts. 
(20) V . KARL, S. BA.DER. Sozi ologie et c . etc. p ág . 25. 
(21) V. KARL , S. B ADER . Soziologi e etc . etc. p ág. 28 . 
(22) V . H. v on RENTIN C., Die Kriminalitat d es Zusummenbuchs, en Schw, 

Z. f. Straf. 62 -194'7, p. 3a7. 
7 
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E n resumen, la cla ue jecución tanto de ase ·inat cvmo 
de homicidio han cambié!_dp radicalmente en referencia con Jas de 
antes efe la guerra, de Jo :iue e -infiere que la est imati a crimino­
lógica actual habrá de er distinta a la hasta ahora conocida. La 
constelación de moti ·o más e encial está fo rmadé! por la codicia. 
Y por esto se explica que el e!. e inato apar ezca en estrecho en­
g arce con el robo, siendo, por consigui ntc, el rob con r e ultado 
de m uerte el delito más caracterí tico de la cr imina lidad a lemana 
de la post-guerra. El r bo con resultado de muerte, es 1 ase i­
nato de la ost-guerra. unto a este los demá tipo penales son 
menos frecuente . ara la explicación etiol ' gica y motivos jue­
gan esencialmente los factore iguientes : la nece idad de habi­
tación, la destrucción de los ·inculos familiare , la per turbación 
del s istema nerv ioso y otra apariciones psico-sociológicas al lado 
de la codicia ( 23), _s in q ue en erdad quepa esquematizar en un 
t ipo unita rio la fig ura del a e ino ante a l contra io, e no abre 
una gama de tipos de su o inabarcable en un olo c ncepto t ipo­
lógico. 

No debe saltarse por é!lto el creciente aumento de l~s 
infantici.cl,ios, y, ante todo, de los abortos, tanto uno como los otros 
comprensibles, en buena, par:te, a causa del pésimo a mbiente eco­
nómico, con lo qu e se confi rma aquí la I o -ura ele HEN I G 
muy dada a Ja moda de l i:iminólog n r eameri a11os, de que 
"estamos seguros al mantener que el 95 % de la delincuencia tie­
n e origen exógeno y un 5 % en origen endógeno" ( 24 ). 

b) .-Delitos contra la propied.ad 

Los autor:es que se han. ocupado de la criminalidad de le!, post­
guerra co11v ien en e que el horizonte delictivo se halla sobrecar­
gado de delitos contra la propiedad. Fenómeno n o exclusivamen­
te circunscrito a los _países participantes de la: contienda g uerre­
ra, _pues también pongo por caso puede apr·eciarse en E spaña 
aún cuando en los demás alcanza un volumen jamás sospechado. 

De entre todas las provincias criminales la más corriente es 
la ele hurto, tanto en su forma: sim~)le como grave. Por ejemplo 

;, 

· (23) Para una descripción detall a da véase la obra a cabada ,1e cita,r de BADER, 
funda,menta1mente la pág. 35 _ , 
. (24) '! • !JANS VON RENTING . Crimiuologfa. Causas y eondicjones del fle· 

lito - Editorial Atwlaya Buenos Aires 1948, págs. 123-124 . 
V éase también nuestr:i nota critica. Anuario de Derecho Penal y Ciencias Pe-

na.les - Madrid fascieuio III. Tomo I. · 
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en I-Iamburgo, se cometieron en el año 1938, 13,619 hurtos sim­
ples; mientras que en el é!,ño 1947 se llega a la cifra de 84,180. 
Por lo que hace a hurtos graves tenemos que en el año 1938, la es­
tadístic~ señala 4,588, en tanto que en el año 1947 20,990. En cam­
bio no sólo afecta a la cantidad, sino lo que es aún más grave a las 
formas de perpetración y al círculo de autores ( 25). Hasta tal 
punto que la comparación del cuadro actual con el de la post-gue­
rra del catorce no ofrece zonas algunas de contacto (26). Unica­
.mente existe la similitud de que eh esta post-guerra lo mismo que 
en la anterior fueron estos delitos los predominantes ( 27). 

La tremenda profusión de formas de comisión de esta . clase 
de delitos realiz.ados, sobre todo, a orillas del "mercado negro" 
hace imposible la tarea de unificar un determinado tipo crimi­
nológ ico de autor. De esta ilkita bolsa de tráfico, llamada " mer­
cado negro" que tan acogedora se muestra para enjugar y faci­
litar la ejecución de co11ductas penales, y que el penetrante decir 
de SPRANGER la ha calificado de un .sistema patológico del nor­
mal mercado ( 28). Además, el "mercado negro" que tan desco­
liante papel desempeña en el juego de los factores criminógenos, 
sobr-e todo, en los del'itos contra la propiedad viene a ser, algo 
asi, como diría el anterior pensador alemán, una especie de com­
pensación de vida vivida de frente a lo difícil de vivir la vida nor­
mativizada. 

Acaso sea en esta parcela de léis acciones delictivas en don­
de se nos esclarece de modo más convincente ese proceso que la 
literatura contemporánea se ha encargado ya de fust'igar, es de­
cir, esa explosiva mezcolanza de actividad criminal y actividad 
económica, o de "negocio", en que no se sabe en verdad cfonde 
empieza y donde termina la línea fronteriza entre lo ilíc;ito y lo 
lícito, máxime cuando la propia vida salta en añ'icos los moldes 
de una regularización formal por imperio biológico de la exis­
tencia: individual, la cual en un ambiente como el reseñado tiene 
que hacerse la mayoría de ]as vece.s a fuerza de codazos contra 
el mundo de las cosas. En el fondo como ha dicho con sobrada 
razón BADER ese maridaje nos descubre una enojosa realidad: 
la conc'iencia de que la necesidad tiende a destruír la estable or-

(25) V. A . S.OHOENKE, t rabajo <' it. µ ágs. 23-24. 
( 26) V. K. S. B ADE~ , S oziolo~ie_, etc. et c. p ág. 75. 
(2'i ) V. F. EXNER. B1ologfo cnm~nal, obl' a cit. p ág . 186 y isigts . 
(28) V. E . SPRANGER, t, Pa to1og1a, cultural'$ en la, obrai, Experiencia, de la. 

Vlida, ya cit. págs. 81-82. 
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denación de los bienes jurídicos (29) . Y todé!vía ~lgo más : el oca­
so de un s istema n or mati o socic1-l con el resu rg imiento del pri­
mitivo espíi:itu de bastarse é! sí mismo, sin buscar ampar o y apo­
yo en el orbe jurídico que o se ha con ertido en un mero apa­
rato ex terior desprovi to de seguridad o bien apq,rece en for­
ma, patológica ( 30 ) , lo que denota la enfermedad de la cultura 
en que se apoya , con gra e quebranto de discurrir la v id~ por un 
cauce ajeno a l que debiera conducirle el 1Iamado espíritu J Urt­

dico (3IJ. 
P ero descendamos a la prosa de los númer os. En el a ño 1937 

el número de hur tos sencillos en Berlín qlcanzó la, cif ra de ,583 
y en los g ra ves la de 5,544. En té;!nto que en el año 1946 experi­
menta un aumento que representa el 1,100 ';10 en los encillo y un 
65 % en los g raves. En pq,recido términos cabría citar datos de 
otras importa,ntes ciudades a lemanas, aunque nunca en la pro­
porción de 1~ ca pital citada. 

En la zona británica de ocupación Ja estadí tica nos señala 
por ejemplo, las cifras siguientes : H'llrtos com etidos por adultos 
en Agosto del año r946, 19,942; en el m ismo mes nos dá también 
el dato mayor con 5,686 de los realizados por mujeres. Y tam­
bién en este n;iism o mes logre! la j uventud su punto máximo de 
delitos de esta naturaleza con 4,142. E n el año J 47 on los m.e­
ses de Ener o y F ebrero los que llegan a la aterra dora cifra de 
24,313 y 29,38 3 de los cometidos por adul tos · y las mujeres los 
6, 596 y 10 ,779 r espectivamente ; mientras que los jóvenes lle<Yan 
a los 5,0 I 5 y 8,9 70. · 

En la zona norteamericana cabe señala r , verbig r acia, en Ea-
viera en el año 1946 un total de 36, 58 5 por adultos, de .los cuales 
corresponden 15,264 hurtos, en tanto que la pr oporción de lQs res­
tantés delitos baja mucho en compá ración con los hurtos (32 . 

La descripción de estos delitos se c01npleta si con t~·mpla­
tr\OS dé cerca las formas de aparición y los objetos sobr, l.(j)~ cua­
les recae la acción delictiva ( 33). Sin embarg o en g raci · l¡i bre­
vedad sólo 1indicaremos muy or enci~a alg unos aspectos./ Así en 

(29) V . K. S . BADER S ozi o1ogi e etc. etc . pág . 76 . 
( 30) V. E . SPRANGE R obr.a anteriormente e:it. págs. 89-90 y otras. 
( 31 ) V. F. EXNER ·Bio'logía crim ina l , obra y a ci t . págs . 191 en cuy o pasaje, 

el i n signe criminólogo plantea 'un tema p or d em á s su g estivo y q ue d ebiera ser es• 
t u d iado en nuest ros día s : 6Q1.1e influen,c,ia tien e l a actua l co11J orm a.oi.6,11 de ] a, 
admnistr aci ón de l a jus t icia pen al sobre l a evoluci ón de l a c r iminalidadi 

(32) ' S . A. SCHOENKE, Strafrecht un d KriminaHtaet et c . et c . p ág. 20 .• 
(33) V. par a u na d'cseripci ón d etallada l a obra d e B A D ER ci t. pág . 77 y sig t s . 
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el año 1946_ principalmente se perpetraron contra las casas de los 
aldeanos en las cuales, por supu.esto, existen medios de vida -ce­
reales, ganado, pienso.s, etc., etc. Lo que nos patentiza que los ob­
jetos de apropiación son esencialmente alimentos. El dinero ape­
nas si interesa en este ambiente de rudimentaria economía. Aquí 
se repite l_a histor·ia del mismo leim.otiv de la post-guerra del ca­
torce ( 34 ). Las cosas se truecan por alimentos en el f abulose "mer­
cado negro". Y de todos es conocido cómo un kilo de café o un 
cartón de cigarrillos norteamericanos se cambian por aparatos de 
radio, máquinas de f otografía o cualquier otro utensilio. 

La forma más característica de hurtos graves es el hurto 
con fractura, el cual se presenta en do.s aspectos: uno, el efectua­
do en los transportes; otro, los verificados por bandas. Sólo en · 
la zona norteamericana y durante el ·mes de Enero del 1948 se 
castiga ron 140 C?-SOS de hurto_ e11 transportes america,nos en tan­
to que 4, 174 en transportes alemanes. Las bandas de ladrones han 
encontrado su mayor r adio de acción en la comisión de hurtos de 
carbón, ante todo en las cuencas carboníferas del Rhur. T ambién 
es típico de este clima los hurtos de bicicletas y de automóviles, 
qu~ r ápidamente desapa recen en el " mercado negro" ( 35). 

Como claro anuncio de esta claridad no resulta difícil seña­
la r que el hambre de m ercancía o géneros reemplaza al deseo de 
ganancia, motivo característico de la estafa y de los mismos de­
li tos de hur to. Con ello se evidencia el pri111,itivis11io de la v ida de 
relación al mismo tiempo que ex plica el crecimiento de los de­
~itos contra la pr opiedad y nos pone de manifiesto la singular idad 
de la criminalidad p r ecisamente por el camb'io de objeto al que 
se dirige la mirada delictiva. A sí, pues, los autores no se caracte­
rizan por las inteligentes operaciones de dinero, ni tampoco en to­
das la · ag uas crece la ola criminal contra la propiedad, sino solo 
donde sea factible sustraer .cosas que sirvan para sustento, esto 
es que. la 'voluntad del ladrón nace ya predeterminada por la ne­
cesidad. Así no sorprende que WEB,ER nos haya d icho que es 
la: criminalidad de la miseria, 1a que ostensiblemente nos brinda 
esta empobrecida realidad ( 36) . 

(34) V. EXNER, Kri eg u n Kri.mina li tat ( 1926) p ág. 5 Cfr. A . SCHOE NKE, 
estd. cit. 

(35) Recuér dese la magnific-a p eJ:í cula "La d_r~n de bicicletas" p or algunas de 
('(U.y~ escenas conocemos el mer-ca..-Jo n egr o de b1c1cletas y l a venta por piezas de -
las sustraídas 

t36) V . H. v . WEBER Von Dieb13tahl echter Hungersnot, MADR I , pág . 
78 Cfr. K . S . BADER, obra cit. pág. 80 . 



/ 

56 REVIST A DE 11\ F ' íLTAD DE DERE POLI'fICAS 

En punto al robo todavía e agigan ta más aún los ca­
racteres sociológico-criminales de esta delincuencia, a saber : su 
acusado primitivismo. Porque ningún otro delito e · mue tra ine­
quívoca de este de ar rollo como el robo ( 37 . La amarga g·ran­
deza de la tragedia en que e debate tma ociedad en ru'ina co­
bra, en la e f inge de e te niorbus 1noralis un a dimen ión desgra­
ciadamente Ínigualable. En la realización de e te cfel ito refluye 
todo ese cortejo de hambre.1. mi ería, necesidad y v idas espjritual­
mente . mutiladé!S, que arra tra tra de í la ·uerra, convirtién­
dose, con gra vísimo peligro para la ocieda cl, en poblada flora 
deliietiva. Así, en Berlín ólo en lo cuatro meses de eptiembre a 
Diciembre del año 1945 se ejecutaron J, r 7- Y en el año 1946 
se llega a los 2,608. M ientras que en los años 1 29 hasta 1938 
en total se apreciaron nada má que 3,61 r casos de robo. En rea­
lidad en toda Alemania d iez más antes de la guerr a ( 38) . Como 
dato elocuente el año 1946 repre enta en un cau t loso cálculo de 
daños por delitos de r obo a lgo así como entre 800 y J , 200% que 
,en el año 1928 (39). 

Sin necesidad de abuqdar en los detalles que nos suministra 
una estimación cualitativa, reali zada de 111odo ejempla r por 
B'ADER { 40) debemos anotar: a ) que el prim it iv i. mo de la 
conductas del'ictivas salta a la vista con sólo pensa1~ que no se e­
ejecutan asaltos de bancos, sino, por ej em_plo, sólo t iendas de ro­
pa, robos en las calle , etc. etc. ; b) que se u tiliza por lo general 
el sistema de ba ndas a rmadas; c) que es extraordina ria la par -· 
te que corresponde a los ex tranjer os en estos delitos, s bre todo, 
en el N orte de Alemania y en Baviera2 pues en 1947 en Ham~ur­
g o de 17 casos 89 fueron ejecutados por ex tranieros (4 ) , sien­
do de 20 a 28 años el mayor porcentaje de autor es; c ) y I ante to­
do que en .los motivo~ actuantes se colige el p~imitivism~ ~le esta 
delincuencia, predommando entre ellos, el m otivo de codicia,._ y en 
parte el ansia de gananoia. . 

En cuanto al delito de estafa, que com o se sabe r equiere en 
el -autor algunas condiciones de agudeza y habilidad mentales, h a ­
bida cuenta de lo anteriormente apuntado, no será por tanto, la 
f igura típica de esta criminalidad, máx ime habiendo reconoc'ido 

- ( 37) V . K. S. BADER, Soziologie, etc . pág . 84 . 
(38) V. l as obra s de BADER p ág 85 y S CIIOENKE pág 
( 39) V. K. S. BAD.E.R, obra,'cit. pág. 86 . ' e • 

( 40) B · K · · BADER, obra cit. pág . 86 y sigts . 
( 41 ) V . A . S CHOENKE, estudio cit. pág. 28. 
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el prúnitivisnio de esté! población crimin~l ( 42), como lo p:r::ueba 
el hecho de que en los tres años siguientes a la terminación de la 
guerra la estafa e:x.--perimentó un evidente retroceso, lo que evi­
dencia que la criminalidad llevqba una dirección distinta. La ma­
yoría de los casos de este delito se ejecutan en el cómodo y acc,e­
sible ambiente delictivo del " mercado negro". Y, sin embargo, 
poco a poco las formas de timos, en grél,n pé!,rte nuevas, van ad­
quiriendo tal relieve que cabe decir hoy que este delito ha gana·­
do particularmente en intensidad ( 43). Así, por e jerpplo, la ra­
dical transformación en las posiciones sociales y públicas de las 
personas ha dado p~so al delito de soborno que c!,ntes era casi in­
significante, a los numerosísimo.s supuestos de falsos médicos y -
a supuestas profes'iones jurídicas, tales como fiscales, abogados, 
etc., etc. , y falsos presbíteros y otra ingente porción de hechos en 
que se 11Janifiesta la suplantación de profesiones y oficios de la 
más diversas índole. Especial mención merece en esta gama de es­
tafadores los que .se invisten de una imaginaria condición de ofi­
ciales del Ejército,-alca ldes, consejeros, etc. , etc. Consecuencia na­
tural de una sociedad que ha sido alterada de raíz en su ordena­
ción --de valores y jerarquías profesionales y de f unciones públi­
cas. Igualmente resalta, como un grupo característico desde el pla­
no sociológico y cviminológico, los que se sirven de nombres 
aristocráticos, así como también son importantes en la literatura 
criminológica, los llamados "recaderos" ( Grussbesteller), que ya 
en la primera gueFra llevaban saludos a las familias de Jos sol­
dados· y que ahora ocupan lugar de especialistas en la comisión 
de la estafa. Üttio grupo peculiar nacido al socaire de una soc'ie­
dad desquiciada son los estafadores que imploran una dádiva pa-
ra socorrer a los alemanes en el extranjero. Y no debe olvidar-
se al grupo de los timadores de casamientos, que recurren a l su­
puesto desamparo por la caída en la guerra del esposo o del no­
vio·. Pero fundamentalmente la fuente de la estafa habremos de 
buscarla en el "mercado negro". Y a que en verdad el "mercado 
neg-ro" constituye el subsuelo del hurto, de la apropiación ·inde­
bida, del encubrimiento, de la estafa, de las falsificaciones v de 
numerosas transgresfones contra la ordenación concerniente a 
la regulación del uso y consumo de alimentos. Así, por ejemplo, 
de Enero a Septiembre del año 1947 en Baviera han sido casH-

(42) V. K. S. BADER, obra cit . p ág . 90 y sigts. 
(43) V. K. S . BADEB., obra cit . pág. 9}' y sigts. 
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g ados 45,219 per ona por lo Tribunale alemane. a causa de 
acciones delictivas y de_ ellas 8 - 74 por infraccione contra leyes 
de uso Y_ consumo de alimento que on la infracciones peculia­
res del "mercado negro· . De modo que el · mcr ado neo-ro' e 
lé!, base de la mayoría de lo hecho penales. Est re ulta° cierta­
mente ,claro si se pien a que en el "mercado negro ' e facil itan 
falsos tí tulos univer ita rio,s de doctores de la U ni ver idade de 
K on}g berg y Breslau, situada en zona r u a por 5 ,000 RE (44) . 

L o sobresaliente de e ta f igura de delit e la ing ular ca­
pacidad de adaptación que r evela el delincuente al descompuesto 
mundo circundante en que habita, del que extrae ap lando a los 
caros .sentim'ientos de q .riño y eqt rañable cordia lidad, sús ganan­
cias delictivas. Su mecari'ismo de .reacción aprovecha la grietas 
y hendiduras de una comuniáª d política vivamente sobre altada 
para sacq,ir par t ido con vis~s a seguir viviendo, Ye!: qqe su din­
torno vital se le m uestra como una imag inaria f anta mago ría de 
lucha por la subsistencia cotidiana. 

49-SUMARIA EXPLICACION DE ESTA CRIMINALIDAD 

E xcedería, mi intención del limitado 2 ropósito d esta con­
ferencia si tra jésemos a l ca mpo de nuestr.~ reflex ión la restante 
fenomenologí a, delictiva. S ólo hemos acentuado los delitos de a­
cusados contornos, conducidos de la mano de los investigado~es 
alemanes de última hora. Igualmen.te qu edé!: por f uera de esta m­
vestigación un conjunto de sugestiva s consideraciones etiológicas 

· y sociológ ico-criminales, que nos pondrían en derechura de co­
nocer más de cerca las razones de esta criminalidad . T ampoco 
viene a mientes pespuntear l~s pr'oP.uestas polít ico-crim inales con 
objeto de realizar una eficaz lucha contra la crirninalidad apun­
tada. Entre otros motivos porque de ..11é!,da ser irJan de momen­
to hasta que las agua:s critninales no se· serenen y sea por tanto 
posible aventurar una nueva ordenación jurídica cimentada en la 
hasta ahor~ inédita conformación de la comud idad política ale­
mana. 

Unicamente nos toca, po~ nuestra parte, llamar la atención 
qesde un ángulo de hombre español que compa rece a: este sin par 

, desconcierto del mundo, que en verdad y dicho sea sin a somo al­
guno de pedantesca prédica, que la criminaliác1d de la post-guerra 



, 
1 ALGU:ti[OS ASPECTOS DE L A CRIMINALIDAD CONTEMPORANEA 59 

tanto la _alemana como la ig ua lmente creciente inglesa y nortea­
mericana -aunque presenta caracteres bien distintos- delata una 
crisis que ex travasa los reducidos l\ irizontes del aparato de re­
presión de lucha contra ella, puesto que, en resumidas cuentas, 
es vivo espejo de una situación histórica por difícil ~djetivizar, 
ya que por doquier cunde la qngustia, el t~mor1 la· miserfa, el no­
madismo, la ruptura de los sagrados vínculos familiares, la falta 
de respeto a la dignidad y libertad humanas, en suma, la ausen­
cia de creencias en todo aquello que sea capaz de r esistir los em­
bates del puro historicismo material que como rocío alucina y des­
quicia la Verdad eterna·. 

"De suerte -decíamos hace ya años- que 1~ comprensión de 
la criminalidau en el espacio participante de la contien~a bética 
terminada, hemos de hacerla desdé la altiplanicie -efe esté! socie­
dad nacida del sangriento parto de la g uerra. 

' Las noticias llegadas de los países triunfantes -Francia, 
Ing laterra y Norteamérica-, induce e! pensar que el aumento 
de la criminalidad obedece de un modo pleno y palmario a la te­
rrible dificultad en que el hombre desenvuelve su vida . La mise­
ria que. asola los ca mpos y ciudades, 1~ insuficiencia de habita­
ción, la escasez de a lirnentac'ión, lp. falta de cobijo ante las in­
clemencias del tiempo, los r esentimientos políticos, el desánimo 
interiori de los hombres, la transfo rmación social de la vida po­
lítica , lo.s entorpecimientos de la acomodación de la actividad g ue­
i:rer a a la actividad civ il , y otra s muchas cau a s de orden ambien-
t 1 . , ' a s1tuan al ser humano en una constante zona· de peligro a la 
qt~e no sirve de coto a lguno el poderío de la ley, ni los requeri­
mientos haci~ una vida de paz ( 45). 

Y a que "cuando fa M oral y el sent ido jurídico no radican 
en lo m..etaf ísico -nos' acaba de decir S PRANGER- se descom­
ponen en el suelo pantanoso del mero opina r y creer " (46) . Y , so­
bre todo, se trata de que e l destino terrenal del .ser humano ha 
sido humillado hasta la ex acerbación, pretendiendo ce rra rle el ho­
iizonte de luz que proviene de lo eterno". Así decíamos por el 
año 1946, que el hombre de esta paz de g uerra· circula a terido con 
su achicada soledad íntima, en quien la vidq consiste en un ir ti­
rando como pueda y en que su r elación con sus semeiantes está 
r adica lmente alterada, qt,e diría ORTEGA Y GASSET. Para es-

(45) V . J. D EL ROSAL , E studio cit. p ágs . 265-2'66. 
(46) V . E . SPRAN°GER, estudio cit. p ág . 92 
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te hombre deshecho interiorm~nte, en quien tan só lo p tted.e pe­
netrar la luz de la Altura y que por de.sgr:aci_c! no l_é! acoge, pues 
los hombres viven en las sornlfras de la n oche, el cri1nen n o cons­
tituye una reprobación ét;icp. exigida poi: la luz natu ré!-1 de la ra­
zón, y expresad<!- en le! Ley penal de los hombres ; tran scurre su 
existencia por_ entre zoQas de luces y tinieblas, y ]p. cif r a d e los 
h_echos criminales es una parte más de su v ida, y a q u e lq,s impe­
nos~s demai~das de un mundo descompues to le ha en señado que 
la vida es ~l_unentada por: lªs muertes de los demás y lo que im­
porta es v1_v1_r_hoy y ver si es posible mañana, aunq u e se-ª a cos­
ta . del sacrificio de los otros. Casi estamos tentados de decir co-
mo punto de t - ' 
l'd d . es a pequena nota, que la lucha contra la crimina-
1 a creciente de hoy b b d . , 

h d . ª remos e acometerla, en p nnc1p10 ast: 
emo~ e realizar una recon fo rniación del ser humano ( 4 7). 

cristiano~ual, poi: s~puesto, ha de realizarse desde i~s principios 
que nuestr:~J~~tad~~~os_ :º!1~ia,r -dice SPRANGER- en 
ficada no dejará ta ebil, dir'tgida por lo sagrado y p.SÍ puri­
exterior. Pues si Dl!1poco ,de tener efectos feli.ce s en el mundo 
tra nuestra?" ( 48}. tos esta con nosotros ¿ quién estará en con-

' , •·" . • 1 • ,_ 
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